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riqueced la inteligencia con los conocimientos que com­
porten vuestras aptitudes, sin quitar a la ciencia la an­
torcha de la fe, porque el cantor de la duda nos dice: 

"l Qué es la ciencia sin fe? corcel sin freno; 

A todo yugo ajeno, 

Que al impulso del vértigo se entrega; 

Y a través de intrincadas espesuras 

Desbocado y a oscuras 

Avanza sin cesar y nunca llega." 

(GASPAR NúÑEZ DE ARCE) 

Adquirid las virtudes que dignifican al hombre; 
practicad las que enaltecen al cristiano, y sobresalid en 
las que honran al ciudadano; no escatiméis el contin­
gente para la grandeza y gloria de Colombia: si la pa­
tria, cual otra Cornelia, no puede mostrar valiosas al- · 
hajas, que pueda ufanarse con poder presentar una ju­
ventud instruída y virtuosa, capaz de heroicos sacrifi­
cios, y decir con entera satisfacción y el más intenso 
•.entusiasmo: 

i Hé aquí mis joyas! 
PACÍFICO CORAL 

.... 

Bogotá: 1910. 

¿POR QUE? 

Las personas enfermizas son las que más hablan del 
buen estado de su salu_d; en los p,11eblos pobres, todos 
parlan de millones; entre pícaros no se trata sino de 
honradez; las naciones belicosas viven cantando him­
nos ·a la paz; los déspotas no cesan de citar la ley. 

¿Por qué será? 

, MIGUEL ROIGT 
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JOSÉ TRIANA 

(Nuestro amigo don Manuel Aya ha publicado en Barcelona (1), ew 

linda edición, acompañada de un magnífico retrato de Trian�, 

unas notas biográficas sobre el ilustre sabio colombiano. In­

sertamos algunos fragmentos, para gloria de nuestro compa­

triota finado y solaz de nuestros lectores). 

Hemos querido hacer una incursión en nuestros vie­
jos recuerdos de París, y nos vienen a la mente múlti­
ples imágenes de la gran metrópoli. Vemos la ciudad-­

luz, como la apellidan los diarios londinenses, en su 
afán de ataviarse y componerse como una joven beldad. 

Nosotros, recién llegados allí, vamos a conocer y

habitar el barrio latino, centro de ¡las ciencias y de las 
letras. Visitámos las diversas Facultades, el Colegio de 
Francia, la Sorbona y los museos y laboratorios adya­
centes. 

Tropezamos con mil inconvenientes en nuestra vida 
nueva de estudiantes. Queremos verlo todo, inquirir, 
examinar, y varias veces nos rehusan la entrada a si­
tios curiosos que llaman y ceban nuestra curiosidad de 
neófitos. 

Alguien .vive cerca de nosotros, a poco trecho de 
nuestra casa, allá arriba, en un cuarto piso : afable, sen­
cillo y cortesano : es don José Trian a, nuestro cónsul 
de Colombia en París. 

Le éomunicamos nuestros deseos, y él, como buen 
camarada, nos· indica lo que debemos hacer y nos faci­
lita lo que necesitamos. 

Ya le habíamos visto otra vez, cuando le presenta­
mos una carta de introducción de Alejandro Pérez, 
quien vivía a la sazón en Barranquilla, y que la acom­
pañaba con cuatro panelas para el señor Triana. Me

acuerdo que la vista de aquel regalo, envueho en hojas 
\ 

(1) Manuel Aya-JOSÉ TRIANA-Notas-Barcelona-1914-(En la

última página: Viuda de F. Vidal, Trafalgar, 21), 16 páginas en 12.0-




